
D I A R I O  D E  M E X IC O  

D el Mser coks a. de Abril de 1
(Santo) San Frantisco de P a u la ,

Nfiizi. i $ 4 .  T e® . X* 365

Quando h s  Esquadras oínvinadas a l mando de los Stñ..res G m e r t f  
les G ravina y  ViUentiive , navegaren 4  h s  Antillas, predijeren h s  
-nglfses en sus p .’peles já b ih o s  ,  que esperaban la ni/i,ia  de sn 
aerrota por qu? íc iba d  los alcances la E s q u 'd r a  de N<Uon, co­

me que Nelson y  V ít lc i ia  eran -¡t órdenes.
Un Patriótico Americano dexpues dei glorioso ccm bdte sehte h i  

dguas de C ádiz compuso á  este asunto e l siguitsat
Soneto,

<1**® arrogante intrépido y  u fa n o )
^  Alguna v e z  c ie y ó  facii enpeño ,
» a  cerae del Occeano únjco dueño.
Sella su o rg u llo ,  muere en el OeceaiMV 

Y a  en la Hipañola valerosa m aro 
L e y ó  de Nelsoo el adusto c e ñ o ,
Q u e  es ilusión ,  mentira ,  sombra, aueSo 
Creerse un hombre valiente por ser vam .

C o n  presunción ridicula, y  notoria^
Q u e  sinónimos son nos asegu ra, 
listos dos nombres Nelson y  Vtáorsa»

M e n o r , sio duda, fuera so loeura,
Si á estas vozes orguíU y  vanagloria 
Substituyera muerte y  sepultura.

Concluye la tritica A Bameq.
V in ien d o  pues al asunto, digo que ea los Tersct rfeí día 1  

las palabras constante, blasonante, y  semejante o o  te  deben iisai ds 
ecDsonanies en oíogooa composición poética, mucho menrs en la q ce  
lüere corta, pues se debe adecrtir que todos ios acabados en ía rr- io a  

uy eom unei, y  por lo mismo despreciables M a' : crr.star.ie y  bla- 
*ooaate sen adjetivos, y  e» un notable d .fe d o  el acabar los te,sea 
«e una poesía d s corta estension er» adjetivo. N o  son mas á piopo- 
»to para ccnionantcs las palabras lUnto, y  quebranto por sigrifi ar 

ttosa, sino m odo <5 calidad; mas para iodo tieue privilegio el Sr*

Ba

»

I. I

• • Ayuntamiento de Madrid



Barueq. ¿Y qus cJirémos de ía fastidiosa asonancia que resulta dé jun* 
tarse en m ny pocos versos tres cousonautes en ante y  tres en auto} 
T o d o  se le puede perdonar por la claridad con que se expresa, puei 
aunque Aristóteles resucitara para solo el punto, oo entendería aque­
llo  de perder la viñ.t con afan severa. Pasemos addante. Los ver­
sos del dia 9 están llenos de fluidez, y  armonía, como qoe al fin los 
nra* acaban eo adjetivo; y  aqneF retruécano que nace de acabarse al­
gunos en able, y  otros en ible es capaz de lastimar aun al que tenga ore­
jas de tapia. Aun hay mucho que notar, pero y a  dije qoe esto se 
queda para otro que eité mas instruido y  desccapado que y o .

Y a  me parece que véo  al Sr. Barueq, que con ansia está e«- 
perandn la razón de todo lo que acabo de notar en sus versos: bue­
na paciencia tiene i¡ lo espera: que se saliente ia cabeza en leer una 
y  muchas veces los capitolos 23. y  ¿4 , <5 por mejor decir, toda la 
obra de O  Ignacio L uzan , titulada la poética, y  luego que la haya 
leído, como se debe, sabrá el por q ue, y  aomo se hacen versos me­
ces malos.

L o  dicho asta a q o í , y  mocho mas que se pudiera decifi 
comprende á otros muchos versos publicados en el diario, en los que 
se advierte mucho malo y  poco bueno. B aya uo exemplito: en el dia 
I ; de dit.ho mes se publicaron una» endechas, cu yo  ultimo verso di­
ce asi: Hn e ste , para mi de llanto, dia. Y a  de semejantes versos se 
había burlado m uy bien uno de nuestros mejores pcetas, quaudo dijo 

eo una, de fregar cayó , caldero.
Trasposición se llama ésta ñgura. 

pero el autor de tales endechas no ha leído la G atom aquia. Tam blea 
la primera endecha está en todo primorosa: trae en ella una compa­
ración, que estoy por asegurar que dice io contrario de io que el au­
tor intentó. H a y  así mismo en el diario otros versos  Y o  prometí
decir m uy poco: ya  me he extendido demasiado. O tros de m ayor ha­
bilidad pueden decir algo, que para todcs hay.

Si alguno quisiere saber, por que atribuyo tanta autoridad á 
la poética de L u zan , puede preguntarlo por el diario, que no me ha- 
té desentendido de tal pregur>ta, como parece que se ba haciendo ei 
Sr Melancólico de la que inserté en el diario del 19  de Febrero. E l  
Pasante.

Pronunciación,
S ,  D  Y a  me parece preciso volver á hablar de la malá prononcia* 

cíon de mis paisanos, que indiqué por principio en el número 40 
,y  V .  fc  sirvió ir.S'.rtar en su periódico de aquel dia; y  si bien no 
Bie queda uada que añadir á  las opor^uDas refiexíoaes de los Señores

fis-
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Escuelero de tlerradeotro, L . P . y  C riollo  Pceb'ano, en rsaon á lo  ¡o- 
praélicable de mi pensamiento con aquellos iodividuoi envcjeciios ea 
ésta inalísinna costumbre: con todo, debo eoatestar á sus papeles in­
sertos también eo los oámcros Ó4, 65, 66, i< 9  y  131» asi para dar* 
!ei las gracias por los elogios que les ha merecido mi ocurrencia, co ­
mo para aleatatlos á que me ayudeo á ésta empresa, por dificultosa 
que sea.

N o  me cojea de nuevo los obstáculos, que se ofrecen á es­
tos Señores para la eoniecuctoo de e lla : los tuve m uy presentes qnaa- 
do extendí mi papelucho; pero sin embargo creí, que, conociendo bien 
la GODveoieoda que resulta de salir de un error too enorme, pudieran 
acaso hacer nuestros paisanos con la prononciacion ,  lo  qoe executaa 
respeiSo de otm s ramos de educación: esto e s , que quando les inte­
resa para hacerse visibles y  presentarse en algona concnrrencia con afec­
tación y  agrado, aprenden todos aquellos m ovim ieotos, m odo de h a ­
blar y  otras cosas, que se «san en el d ia, y  que Ies parece pueden io- 
fiuir en el aprecio de sus personas, de c o y o  por menor me encargan 
tía si 00 fuese tan constante á ellos mismos.

Conociendo, pues, lo escabroso de éste osm ioo, me conten­
taba con encootrat una vereda qoe nos condujese at termino de m¡ 
deseado fin, y  esto puntualmente qui^e decir en la conclusión de mi 
papelucho en las palabras á io menos en h s  que ahora cmpieaan d  
vivir.

Y  aqui tiene V .  Sr. C riollo  Pueblano, qoe medité bien ma 
empresa, y  que para decidirme a proponer un pensamiento tan inte- 
tesante á la sociedad, contaba, mas bien que con los grandes, con loe 
niños, en quienes con ftcilídad podrían tener eteélo mis deseos; pero 
ti aun para esto hay dificultades, no son, en mi concepto, de la ra- 
lidad con que se preseniao desde luego ias otras para desimpresionar 
á tantos necios, eomo los que V .  Señor Escuelero de lierradentro, v id  
trepados en ia cumbre, y  q ue, acaso la freqüencia de (os vaídos, que 
padecen por su mala cabeza, dara coa ellos breve en tierra.

V .  sin embargo, siga cultivando su tronco seco, tanto ir a i  
precioso, quanto ofrece unos frutos que no han sido comunes en nues­
tros países, y  no haga caso, ni de los que In espar)tao desda la cum * 
b'e, ni menos de los disparates del mas estudiante, á quien (si tuvie­
se la desgracia de volver á conferenciar con él scbre esta materia) 
le dirá lo mismo que tao oportunamente le expuso en la conversacioa 
del mes de N oviem bre del año proxím o pasado , a cuyas poderosaf 
tazones no satisfizo, oi es capaz de hacerlo,.aun coa el ausilio d e suf 
zompañecoi..
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S *  f ’ personas dignas d e  reprensión , se ha  d ich o  eo
los d i a t f o s ,  y  h e  e n t ia ñ a d o  n o  se h a v a n  m en ta d o  en ellos á las 

suegras; quisiera $e in s io csra  V .  sobre esta m ala  sem illa, qu e  tan- 
lo n «  m ortiñca á  los q u e  tenernos la desgracia  de lidiar con ellas. 
{Z) ü e  V .  au a e rv id er  y  apasionado E i  Y r n o ,

Robo, E o  la  oja la íería  d e ,  la 
ca lle  d e  S an to  D o m i n g o ,  a 
d ia m a n te s  co n  guarniciooes de 
la to o .  2 d ivh os g o a in e c id o s  de 
€]‘a d e  lata. 4  pares de lijaras, de 
lerda pw a á bajo. 5 co m p ases, 3 
d e  l i ; ír ro ,  y  dos d e  latón. ¿ o l i-  
cates d e  p u n ta ,  y  d es tenazas de 
b o c a ,  r  m a ic i l lo  de tum bar, grueso, 
4 d ich os d e  m ano. 2 escoplos, t 
ten aza s  d e  lu m b r e ,  y  ona c ú c h a ­
l a  d e  ñ c iro .  4  cru jid cres. i  z e ­
d il lo ,  3 lim as de m a y o r ,  á  m e -  
■or. 1 cu ch illo  c o o  c a ch a  de p lo­
m o .  3 ca ñ o o e s  d e  trabuco. 3 v a -  
f i l ia s  d el grueso pr\co nías d e  uq 
d  d o . [ r o l lo  d e  a la m b re  d e  c o -  
b ' e  c o a  2 libias. i  em b u tid era . 2 
csn d e le ro s  ingleses d e  estaño. 1 
ja rra  ch ica  d e  la ta , t  v id r io  ro- 
m a n o  d e  cerca d e  3 quartas. i bar- 
l e n a .  1 farol m o ujero  och a b a d o . 
a  pares d e  tijeras coriciites. i b o ­
te l la  llena d e  a z o g u e ,  y  8 pesos

en reales con otras m enudencias de 
v id r io s  V l a t a , q u e  00 se p u j .  
d en  a serii\am cctt í  regular, i-e su­
p lica  al qi'-e s o l i e r e  de estas c o ­
sas, p er  qu e  te iss v a y a n  á vender, 
o  dt' o tro  m r d o ,  lo participe al 
d u e ñ o  d e  ia oja lateria.

Encargos. U . J a . in t o  M aría  
d e  C a s tr o  G o r z s i t z ,  agente  del n u ­
m ero  en los i f- b u ’ a'es d e  ésta C o r ­
te, v iv e  en la calle  de la cerca de 
S a n tf  D o m in g o  f>ám. 6. se hace 
esta a d v e tte n c la ,  p or  qne en la guía 
se ha  puerto q u e  v i v e  ea  la  ca­
lle d e  Sari C a m ilo .

Se solii-ita un b« en  ca b a llo  de 
venta: en ios bajos del co leg io  de 
San R a m ó n ,  b a rb e iía  del m aeitro  
V i l l a ,  ae íu ío im a ta d u l  sujeto q u s  
lo  busca.

V en ta . U n  o r g a n o  m o y  parti­
cu lar , en la ca lle  de Sao F ran cis­
co ,  cajón d e  D .  G a s p a r  A ia u d a  
freo te del d e  JLsrroa,

r e í n  í  “a l™ !  g«n^ralm.nt=, .ruchas se pa-

. u r a m o ®  as E "  ^  F ¡ m c .o s  c r n . b , . c s d .
L c c i t r  D?,o ü’  “  ■ ■“  dicen quc sor sus ma-
a rccitc is , pero quando el matrimonio es a ñ e jo ,  y  ay sos trahailllos oara
■ubsistir, entonces len egan d e  h  «i -̂erra Tr.^^s.  ̂ j  P»'*1 ici icjírtu u e  la suegra, lo d o s  somos de carne v sanare
aunque algunos rnas robustos que o t r o s ;  antes que te tases mira lo  oue hi*.
tes, decía ci sabio Panza, y  la prudencia engorda D - *
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